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Resumen
El trabajo se propone realizar una reflexión sobre 
los usos, contenidos, articulaciones e implicancias 
políticas del concepto de desplazamiento, en el 
marco de la geografía humana, con la finalidad úl-
tima de ubicar el debate sobre gentrificación den-
tro del complejo mapa del desplazamiento a escala 
global. Persiguiendo una finalidad analítica, y so-
bre la base de los resultados empíricos de una am-
plia revisión bibliográfica, el trabajo organiza los 
usos del término desplazamiento en siete grandes 
constelaciones temáticas: 1) asociado a la movili-
dad urbana y el transporte; 2) asociado a la mo-
vilidad residencial; 3) asociado a las migraciones; 
4) asociado a fenómenos naturales; 5) asociado a 
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Abstract
This paper reflects on the use, contents, 
relationships and political consequences of the 
concept of displacement within the context of 
human geography in order to place the debate on 
gentrification in the complex map of displacement 
at a global scale. By following an analytical 
approach and based on the empiric findings of a 
bibliographic review, the present paper organizes 
the use of the displacement concept into seven major 
thematic groups: 1) urban mobility and transport; 
2) residential mobility; 3) migration; 4) extreme 
natural events; 5) political-military conflicts 
and tensions; 6) infrastructure and territorial 
planning projects; and 7) gentrification and urban 
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conflictos y tensiones político-militares; 6) asocia-
do a proyectos de infraestructura y ordenamiento 
territorial; y 7) asociado a los procesos de gentri-
ficación y renovación urbana. Se concluye que la 
diversidad de situaciones en las que el término 
desplazamiento es utilizado refleja la centralidad 
que los movimientos de población adquieren en el 
análisis de los actuales procesos socio-territoriales, 
y que los estudios sobre gentrificación pueden en-
riquecerse con los resultados de otros estudios so-
bre desplazamiento, ya que todos ellos pueden ser 
entendidos como parte de un debate mayor asocia-
do a la desposesión a escala planetaria.
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renewal processes. This study concludes that the 
diversified uses of the displacement concept show 
the importance of population movement within the 
analysis of current socio-territorial processes. It 
is also concluded that research on gentrification 
may benefit from the findings of other studies on 
displacement since they refer to a larger debate 
associated with dispossession on a global scale. 
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Introducción
El trabajo se propone realizar una reflexión sobre 
los usos, contenidos, articulaciones e implican-
cias políticas del concepto de desplazamiento, en 
el marco de la geografía humana, con la finalidad 
última de aportar nuevas herramientas e ideas al 
debate de la gentrificación.

El amplio desarrollo reciente de los estudios sobre 
gentrificación ha puesto en el centro de la discu-
sión la cuestión de los desplazamientos, tanto como 
contenido analítico como por ser objeto de dispu-
tas políticas. Se trata de un término muy utilizado, 
que por su amplitud y versatilidad es pasible de 
diversas interpretaciones y usos. ¿En qué contex-
tos se lo utiliza? ¿Qué usos adopta el término en 
cada uno de esos contextos? ¿Cómo se vinculan 
esos usos con los existentes en los estudios sobre 
gentrificación? ¿Cómo se puede religar la variedad 
de sentidos dispersos del término desplazamiento 
en el contexto de los actuales procesos socio-terri-
toriales? Para intentar responder estas preguntas 
se propone una tarea de revisión, análisis y orde-
namiento de bibliografía existente sobre el tema.

Los resultados del análisis de los trabajos revisa-
dos a partir del sentido –explícito o implícito– 
otorgado al término desplazamiento permitieron 

identificar siete grandes constelaciones1: 1) Des-
plazamiento asociado a la movilidad urbana y el 
transporte; 2) Desplazamiento asociado a la mo-
vilidad residencial; 3) Desplazamiento asociado 
a las migraciones; 4) Desplazamiento asociado a 
fenómenos naturales; 5) Desplazamiento asociado 
a conflictos y tensiones político-militares; 6) Des-
plazamiento asociado a proyectos e intervenciones 
de infraestructura y ordenamiento territorial; y 7) 
Desplazamiento asociado a procesos de gentrifica-
ción y renovación urbana.

A partir de estos grandes agrupamientos, que se 
presentan y discuten en los apartados siguientes, 
se intenta enriquecer el debate sobre desplaza-
miento y gentrificación.

Consideraciones 
metodológicas
El trabajo partió de una amplia revisión de lite-
ratura académica en español, portugués, francés 
e inglés, para posteriormente identificar y anali-
zar algunos grandes agrupamientos recurrentes 
basados en el uso efectivo del término desplaza-
miento, fundamentalmente en sus dimensiones 
residenciales.

1	 Constelación, entendida como un agrupamiento sobre un núcleo 
de uso específico, en torno al cual gravitan también otros traba-
jos emparentados o con usos cercanos.
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De esta manera, la estrategia metodológica se basó 
en una doble revisión bibliográfica –focalizada en 
27 revistas especializadas y a través de 8 motores 
de búsqueda–, con la que se encontraron más de 
500 trabajos que hacían un uso intensivo o estra-
tégico del término “desplazamiento”, y que fueron 
comunicados dentro de ámbitos y publicaciones 
pertenecientes al campo de la geografía.

Tal cual observa Delgadillo2, se pueden identificar 
al menos una veintena de sinónimos de variados 
sentidos y connotaciones. A pesar de esto, la re-
visión empírica de los trabajos puso en evidencia 
que, de una u otra manera, desplazamiento está 
asociado a dos grandes ideas: movimiento o ex-
pulsión. Aunque a simple vista parecería tratarse 
de dos acepciones independientes, los límites entre 
uno y otro sentido no son rígidos ni, mucho me-
nos, exactos. Se trata de dos usos que, en rigor, re-
miten a los dos sentidos contenidos en la genética 
etimológica del término3:

•	 Desplazar, como idea de cambio de plaza o lugar.

•	 Desplazar, como idea de pérdida/carencia de 
plaza o lugar.

Mientras que en el primer sentido predomina una 
idea de traslado, movimiento o viaje a través del 

2	 Delgadillo, 2015.
3	 Según la RAE, de des- (prefijo de pérdida/carencia o bien de ex-

ternalización), y plaza (como “sitio determinado para una perso-
na o cosa” o, en un sentido más general, “espacio, sitio o lugar”).

espacio geográfico, en el segundo sentido predo-
mina una idea de posibilidad de estancia o perma-
nencia en el espacio geográfico. Asimismo, mien-
tras que el primer sentido habilita la posibilidad 
de un modo activo y uno pasivo (es posible trasla-
darse tanto como ser trasladado), el segundo pare-
cería favorecer únicamente un modo pasivo (sólo 
es posible perder la plaza a manos de alguien o 
algo). Es importante señalar que la equivalencia en 
inglés del término (displacement) sólo da cuenta 
del segundo sentido, es decir que siempre connota 
algún grado de coerción.

Como se verá, estos sentidos de una u otra manera 
subyacen y reaparecen –con diferentes connota-
ciones e implicancias– en las grandes perspectivas 
y líneas temáticas identificadas en la revisión.

Resultados: contextos 
y usos del concepto de 
desplazamiento para el 
debate de la gentrificación
Las siete constelaciones identificadas por el pre-
sente trabajo presentan estrechas vinculaciones 
entre sí y habitualmente aparecen reunidas bajo un 
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enfoque común. Además, muchos de estos agru-
pamientos en gran medida coinciden con aquellas 
temáticas discutidas en las agendas de organismos 
internacionales como el Banco Mundial o el Banco 
Interamericano de Desarrollo4.

Una rápida idea de las principales vinculaciones 
puede observarse en la figura 1.

Se realiza a continuación una breve presentación 
de cada uno de estos agrupamientos, destacando 
sus principales elementos constitutivos y atributos, 
así como sus potenciales aportes para pensar el fe-
nómeno de la gentrificación.

Desplazamiento asociado a la movilidad 
urbana y el transporte

La primera constelación se organiza en torno al 
campo de la movilidad urbana y el transporte, 
donde el uso del término desplazamiento remite, 
primeramente, al movimiento físico, es decir una 
simple unidad de medida de la movilidad.

Aquí la movilidad cotidiana es entendida como el 
conjunto de los desplazamientos recurrentes rea-
lizados en la escala de la cotidianeidad, y es con-
cebida como una necesidad y como un derecho5, 
ya que da cuenta de las posibilidades de acceso a 
los servicios básicos para el desarrollo de la vida 

4	  Terminski, 2013.
5	  Ascher, 2004.

urbana, la participación activa en los procesos eco-
nómicos y la socialización de las personas.

La movilidad pone en juego las necesidades de los 
sujetos para desarrollar sus actividades de repro-
ducción de la vida social, en un cierto contexto 
territorial y temporal6. Gutiérrez la define como 
“una práctica social del viaje que conjuga deseos 
y necesidades de desplazamiento (que en conjun-
to pueden definirse como requerimientos de mo-
vilidad) y capacidades de satisfacerlos”7, y de su 
interacción resultan las condiciones de accesibili-
dad de distintos grupos sociales. Esta definición 
enfatiza que se trata de una práctica en el territorio 
con una frecuencia de realización, que define un 
patrón de desplazamiento en un contexto social, 
espacial y temporalmente determinado.

En términos de las escalas espaciales de los movi-
mientos cotidianos, se estudian los desplazamien-
tos de proximidad y de alcance urbano, metropoli-
tano o regional, según los casos. Se ponen en juego 
así distintos procesos de apropiación y uso de la 
ciudad y la posibilidad de acceso a los recursos 
metropolitanos8.

Como se desprende de estas rápidas observaciones, 
estos trabajos utilizan el término desplazamiento 
de manera instrumental, para dar cuenta de la ac-
ción física del movimiento. En los estudios clásicos 

6	  Levy, 2000.
7	  Gutiérrez, 2012, p. 67.
8	  Blanco, Bosoer y Apaolaza, 2014.
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Figura 1. Constelaciones en torno al uso del concepto de desplazamiento

Fuente: elaboración propia.

de transporte, los desplazamientos constituyen 
apenas una unidad de medida, más o menos equi-
valente al viaje. Es en cambio el término movilidad 
el que articula novedosas perspectivas de investi-
gación, ya que aborda esos desplazamientos como 
prácticas sociales en el espacio, abriendo nuevas 
posibilidades: las actuales perspectivas sitúan los 
desplazamientos urbanos en espacios relacionales 
que constituyen la trama en la que se desarrolla 
la vida cotidiana, vinculando así fijación y movi-
miento, de modo que cambios en la residencia im-
plican cambios en las movilidades cotidianas.

Desplazamientos

Movilidad
urbana y

transporte

Movilidad
residencial Migraciones

Fenómenos
naturales
extremos

Conflictos y
tensiones

politíco-militares

Infraestructura y
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territorial

Gentrificación y
renovación

urbana

Esta constelación aporta elementos para analizar 
los efectos del desplazamiento por gentrificación 
sobre las posibilidades de uso y apropiación de la 
ciudad. Los desplazados ven afectados todo el sis-
tema de lugares articulados por la movilidad coti-
diana9, con una doble consecuencia. Por un lado, 
muchos de ellos están obligados a realizar viajes 
que insumen más tiempo y a un costo más eleva-
do para atender a las necesidades de movilidad. 
Por otro lado, algunos de los grupos desplazados 
quedan limitados a una movilidad de proximidad, 
con efectos negativos sobre las posibilidades de sa-
tisfacer sus necesidades cotidianas, o accediendo 

9	 Dureau, 2002
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a empleos informales en las cercanías de la nueva 
residencia10.

Desplazamiento asociado a la movilidad 
residencial

La segunda constelación se estructura sobre una 
línea tradicional de la demografía y la sociología 
que estudia la movilidad residencial, entendida 
como “aquellas prácticas espaciales que involucran 
cambios en el lugar de residencia en la ciudad”11, 
y entiende el desplazamiento fundamentalmente 
como un cambio de localización sin atribuir, al 
menos de antemano, un sentido compulsorio o 
expulsivo.

Las aproximaciones tradicionales de esta línea 
han puesto un fuerte énfasis cuantitativo en di-
mensionar los movimientos que se producen en 
la movilidad residencial o en asociarlos con la 
dinámica del mercado inmobiliario o del ciclo 
de vida de las familias, en tanto que posteriores 
aproximaciones insertaron esos cambios de em-
plazamiento en entramados socioterritoriales más 
complejos, como los derivados de las posibilidades 
de elección residencial que tienen los distintos 
grupos sociales12.

10	 Suárez, Murata y Delgado, 2016.
11	 Di Virgilio, 2014, p. 13.
12	  Dureau, 2002.

En perspectivas más recientes, se destaca que la 
movilidad residencial está asociada en sistemas de 
movilidad de distintas escalas temporales y espa-
ciales y, en esa línea, se vincula con las migracio-
nes y/o con la movilidad cotidiana13.

La localización residencial es también vista como 
parte de los recursos de las familias, “en la medida 
que hace variar las ventajas ofertadas por el entor-
no de proximidad para facilitar la organización de 
la vida cotidiana”14. Los lugares de vida que ofre-
cen pocos servicios obligan a la dispersión espacial 
de las actividades del hogar, lo que puede conllevar 
costos organizacionales tan altos como para justifi-
car una mudanza.

Módenes propone dos ideas innovadoras para pen-
sar la movilidad residencial: a) relacionar los habi-
tantes con la totalidad del territorio que utilizan; 
y b) relacionar los lugares con la totalidad de sus 
usuarios. Para relacionar a los habitantes con la 
totalidad del territorio que utilizan, es de relevan-
cia el concepto de sistema residencial, entendido 
como “la coordinación de las estrategias espaciales 
de los miembros de las redes familiares extensas 
ya sea por el mantenimiento de un cierto nivel de 
proximidad residencial (…) o por la coordinación 
de] movilidades residenciales y habituales de dis-
tintos miembros”15. Con similares características 

13	  Módenes, 2008.
14	  Thomas, Pattaroni y Kaufmann, 2011, p. 4-5.
15	  Dureau, 2002.
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se utiliza el concepto de espacios de vida, que se 
define como “todos aquellos lugares organizados 
alrededor de la residencia y frecuentados habi-
tualmente por el individuo”16. Por su parte, para 
relacionar a los lugares con la totalidad de los 
usuarios, es de relevancia la idea de apropiación 
y uso del territorio, que da cuenta de un conjunto 
amplio de desplazamientos por transformaciones 
en el mercado laboral, en las condiciones de oferta 
comercial y de consumo o por distintos mecanis-
mos de restricción de acceso17.

Como síntesis, los trabajos sobre movilidad resi-
dencial asocian diferentes formas y escalas de la 
movilidad, tradicionalmente vistas como sepa-
radas (migraciones, movilidad cotidiana, etc.). Si 
bien en esos trabajos también predomina un uso 
auxiliar del término desplazamiento, que aparece 
como acción física sin más connotaciones que la 
del mero movimiento, algunas discusiones den-
tro de esta línea adquieren relevancia para el de-
bate de la gentrificación: la relación entre fijación 
y movilidad, la dimensión territorial y temporal 
de esos desplazamientos, las condiciones y posi-
bilidades de decidir la localización residencial, y 
la relación de la movilidad residencial con la dife-
renciación social. Esta constelación también arroja 
valiosas pistas sobre cómo pueden repercutir los 

16	  Courgeau 1988 en Módenes, 2008.
17	  Veschambres, 2005; Blanco, Bosoer y Apaolaza, 2014.

desplazamientos por gentrificación no sólo sobre 
los lazos sociales, sino también sobre las posibili-
dades de uso y apropiación de la ciudad.

Desplazamiento asociado a las 
migraciones

Una tercera constelación en el uso del término des-
plazamiento se organiza en torno al estudio de las 
migraciones. Dentro de este subgrupo, un porcen-
taje mayoritario de trabajos utiliza el vocablo des-
plazamiento cuando requiere un término auxiliar 
al de migración para dar cuenta del movimiento de 
personas en un sentido general o “neutro”18, y en 
ocasiones se termina por equiparar desplazamien-
to a movimiento. Se trata de usos espontáneos en 
los cuales el término no reviste un carácter estric-
tamente conceptual.

Diversos aspectos aparecen analizados en la biblio-
grafía específica sobre desplazamientos en el mar-
co de las migraciones. Por un lado la idea de que 
ese desplazamiento es “significativo”, vinculando a 
las personas con los lugares que habitan y con las 
trayectorias pasadas y futuras del movimiento19. 
Por otro lado, se aborda la territorialidad de los 
migrantes, atendiendo a las fijaciones y movilida-
des que implican cambios en los contextos en que 
se insertan20. Se propone, además, una discusión 

18	  Abellán y Rojo, 1997; Brito, 2006.
19	  Veleda, 2001.
20	  Brachet, 2008.
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relevante sobre la escala temporal (permanencia, 
recurrencia, etc.) y espacial (rural-urbana, nacio-
nal, internacional) del desplazamiento migratorio. 

Sin embargo, el término desplazamiento también 
aparece con un segundo sentido para dar cuenta 
de migraciones de carácter forzoso. Varios trabajos 
proponen diferenciar entre migraciones volunta-
rias, cuando es el migrante quien ha decidido, y 
forzadas, si el desplazamiento le ha sido impues-
to21. Coincidentemente Ruiz entiende que la carac-
terística distintiva del desplazamiento tiene que 
ver con las fuerzas de expulsión y no con las de 
atracción. De esta manera, el carácter forzado le 
da una connotación particular frente a otros tipos 
de migraciones, ya que “es una migración no vo-
luntaria, no determinada por la oferta de mejores 
condiciones laborales o sociales, […] forzada por 
las condiciones que se desarrollan en el territorio 
donde se habita”22.

Sin embargo, los límites entre uno y otro escena-
rio no son claros, las causas no aparecen en estado 
puro y la distinción entre los factores coercitivos se 
torna difícil23. De esta manera, por ejemplo la des-
articulación de los circuitos productivos generada 
como efecto colateral de proyectos de desarrollo 
o conflictos armados, puede ser fundamental en 

21	  Echavarría, 1980, Silvey, 2004.
22	  Ruiz, 2008, p. 5.
23	  Osorio, 2001, p. 13.

tanto que factor expulsivo, aun sin que haya un 
hostigamiento directo sobre la población.

En síntesis, dentro de este subgrupo coexisten ele-
mentos de los dos sentidos etimológicos del des-
plazamiento (como cambio y pérdida de plaza). 
Mientras un porcentaje mayoritario de trabajos lo 
utiliza de manera espontánea cuando necesita un 
término auxiliar al de migración para dar cuenta 
del movimiento, otro grupo lo asocia con la coer-
ción y lo compulsivo. Una importante idea que se 
extrae, es la de la inexistencia de unos supuestos 
límites precisos entre una relocalización volunta-
ria asociada a factores económicos de atracción, y 
otra forzada asociada a factores políticos de expul-
sión, destacando el papel de la presión económica, 
la destrucción del tejido social y productivo o la 
existencia de redes de apoyo en la decisión de re-
sistir o emigrar. Procesos y rasgos similares pue-
den ser analizados en relación con los desplaza-
mientos originados en procesos de gentrificación.

Desplazamiento asociado a fenómenos 
naturales

Este agrupamiento entiende el desplazamiento 
como un cambio forzado de residencia, lugar de 
vida y/o lugar de trabajo, algo que, como se verá, 
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comparte con las siguientes constelaciones. La 
particularidad de este subgrupo radica en su in-
terés por aquellos móviles causales vinculados a lo 
que podría denominarse genéricamente “catástro-
fes sociales desencadenadas por fenómenos natu-
rales”. El interés está tanto en los desplazamientos 
pasados y presentes asociados a eventos extremos, 
como en aquellos esperados a futuro, con el cam-
bio climático como telón de fondo y los pronósticos 
de más frecuentes e intensos eventos catastróficos. 
Emparentados con la noción central dentro de esta 
línea –el “desplazamiento ambiental”–, aparecen 
otras expresiones o neologismos como “desplaza-
do climático”24, “migración ambiental”25, “refugia-
do climático”26 o “climigración”27.

Se detectan también algunas distinciones intere-
santes que abordan la cuestión temporal no des-
de la estacionalidad o la durabilidad, sino desde 
la reversibilidad o posibilidad de retorno al lugar 
de origen: desplazamiento de “corto término”, de 
“mediano término” o “permanente”28. Vinculado a 
estas distinciones, aparece también la tensión for-
zado-voluntario, mencionándose desplazamientos 
“precautorios” (auto-evacuaciones frente a la ad-
vertencia de un evento extremo), y “de emergen-
cia” (efectuados como reacción al evento).

24	 Barua y Shahjahan, 2013.
25	  Oliver-Smith, 2012.
26	  Myers, 1997.
27	  Bronen, 2010.
28	  Black, Arnell, Adger, Thomas, y Geddes, 2013.

Asimismo, al igual que en los estudios sobre mi-
graciones, Kolmannskog y Trebbi discuten sobre 
los difusos límites entre lo estrictamente volunta-
rio y lo compulsivo: “¿Qué nivel de degradación 
debe alcanzar la tierra para considerar que los pe-
queños agricultores se han visto forzados a aban-
donarla y no que meramente ‘han optado’ por de-
jarla en pos de una vida mejor en otro lugar?”29. 
Terminski distingue entre un desplazamiento cau-
sado por “desastres naturales repentinos” de otro 
causado por “cambios ambientales de evolución 
lenta”, planteando que en el primer caso las per-
sonas tienden a retornar una vez que la situación 
crítica ha pasado, mientras que en el segundo sue-
le darse un abandono definitivo30.

Otro punto importante tiene que ver con el “factor 
activo” del desplazamiento, esto es el fenómeno o 
proceso al cual se le atribuye la motorización del 
desplazamiento: en algunos trabajos se plantea 
que es el evento extremo, el “cambio climático”, 
etc., quien produce el desplazamiento31, mientras 
que en otros se incluyen condicionantes sociales 
y político-económicos32, o hasta se analiza cómo 
diferentes actores dominantes hacen uso de la 
“oportunidad” abierta por el episodio catastrófico 
para expandir sus posibilidades de negocios, para 

29	 Kolmannskog y Trebbi, 2010, p. 310.
30	 Terminski, 2013, p. 12.
31	 Kolmannskog y Trebbi, 2010.
32	 Ruwanpura, 2009.
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“reordenar” la estructura territorial o simplemente 
para reforzar su control territorial33. En esta última 
línea, algunos autores abordan el desplazamiento 
ambiental desde la idea de disaster capitalism tra-
bajada por Naomi Klein34. Esta lógica oportunista 
vinculada a los “desastres naturales” también ha 
sido identificada para procesos de gentrificación35.

Finalmente, Ruwanpura destaca la importancia de 
las estructuras sociales cristalizadas al momento 
de diagramar programas de reasentamiento por 
parte del Estado36, algo que coincide con los tradi-
cionales manuales y modelos sobre desplazamien-
to y reasentamiento37.

Se rescatan de este agrupamiento algunas ideas 
que despiertan interesantes interrogantes para los 
debates de la gentrificación: nuevamente la tensión 
voluntario-forzado, el interés por prevenir futuros 
desplazamientos antes que por describir aquellos 
ya en curso, la posibilidad de revertir el proceso, 
el anonimato causal que oculta responsabilidades 
políticas o económicas y la utilización del deto-
nante físico-natural para la apertura de procesos 
de mercado, como ejemplifican los desarrollos in-
mobiliarios y turísticos en diferentes ciudades.

33	 Hyndman, 2007.
34	 Timms, 2011.
35	 Inzulza y López, 2014.
36	 Ruwanpura, 2009.
37	 Scudder y Colson, 1982; Cernea, 1997.

Desplazamiento asociado a conflictos 
político-militares

Los trabajos que abordan el desplazamiento forza-
do relacionado con conflictos militares o represión 
política se caracterizan por cubrir una gran diver-
sidad de casos de todo el mundo. Entre ellos, se 
destaca el caso colombiano, donde en un contexto 
de desplazamiento masivo ha habido un creciente 
reconocimiento por parte del Estado, a través de la 
incorporación de la figura del desplazado dentro 
de la legislación nacional38 o de la creación de un 
registro oficial de desplazados39.

Dentro de esta constelación, interesan fundamen-
talmente cuatro aportes. Primero, queda explícita-
mente evidenciada la responsabilidad política así 
como el carácter injusto e ilegal del desplazamien-
to, algo que aún es discutido en los casos asociados 
a desastres naturales o mega-proyectos. Muggah 
entiende que los desplazamientos inducidos por 
conflictos suelen ser “espontáneos, imprevisibles 
e ilegales para el derecho internacional”, a la vez 
que el reasentamiento es descoordinado y suele 
ser visto por los responsables políticos como una 
situación temporal, aún cuando termina por ser 
permanente40.

38	 Ver Ley 387/97 sobre prevención del desplazamiento forzado. 
39	 Registro Único de Personas Desplazadas (RUPD).
40	 Muggah, 2003, p. 15.
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Segundo, hay un abordaje más detallado de la ten-
sión “forzado-voluntario”. Victoria y Molina dife-
rencian desplazamientos forzosos –preventivos 
ante el riesgo–, de aquellos forzados –posteriores 
a la ocurrencia de las acciones41. Egea y Soledad, 
recuperan aportes en torno a esta tensión que dis-
tinguen migraciones libres, obligadas, forzadas, 
forzosas, espontáneas y dirigidas; destacando que 
el desplazamiento no sólo es involuntario sino que 
además, conlleva el desconocimiento del lugar de 
llegada42. Penz también plantea que “si es volun-
tario, entonces no es desplazamiento”, ya que la 
elección de quedarse es central en la dicotomía43. 
No obstante, justamente por tratarse de una elec-
ción, es por definición subjetiva, por lo que algo 
que puede ser presentado como voluntario desde 
lo formal, puede ser involuntario en la práctica44.

Tercero, se resalta la dificultad para analizar aisla-
damente las causas que generan el desplazamien-
to45. Hay cierto consenso en que dentro de los 
contextos de conflicto político-militar, la violencia 
directa no es la única causa del desplazamiento, 
sino que se conjuga con factores económicos (des-
trucción de las condiciones de producción, desar-
ticulación de las redes de comercialización, etc.) 
o perceptivos (sensación de inseguridad, falta de 

41	 Victoria y Molina, 2003.
42	 Egea y Soledad, 2008.
43	 Penz, 2003, p. 3.
44	 Muggah, 2003.
45	 Ruiz, 2008.

expectativas, etc.), que frecuentemente dependen 
de grandes agentes económicos asociados a mega-
desarrollos extractivos.

Por último, se estudian con mucho detalle los efec-
tos del desplazamiento sobre los grupos despla-
zados. Brun analiza cómo muchos desplazados o 
refugiados pueden estar físicamente presentes en 
un lugar, pero a la vez ser parte de comunidades 
trans-locales46. Osorio identifica temporalidades 
inciertas entre el “ser” y “estar” desplazado, donde 
el desplazamiento “no se asume como una situa-
ción transitoria, sino que se instaura como identi-
dad esencial47.

Dentro de esta constelación se abarca una gran 
diversidad geográfica de casos y situaciones, y se 
evidencia la importancia de resaltar la responsa-
bilidad política puesta en juego en el desplaza-
miento, así como las posibilidades de resistencia 
en torno a la construcción jurídica de la figura del 
desplazado. Además, estos trabajos aportan un re-
finamiento de la discusión de la voluntariedad y 
arrojan pistas sobre cuestiones identitarias en la 
condición de desplazado. Estas cuestiones no son 
habitualmente abordadas por los estudios sobre 
desplazamiento por gentrificación.

46	 Brun, 2001.
47	 Osorio, 2001.
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Desplazamiento asociado a proyectos 
de infraestructura y ordenamiento 
territorial

Una sexta constelación se organiza en torno al 
análisis del desplazamiento asociado a proyectos 
e intervenciones de ordenamiento territorial e in-
fraestructura. Se trata de trabajos que entienden 
el desplazamiento como un cambio involuntario 
de lugar de vida, pero que abarcan situaciones en 
las cuales el propio Estado, de manera directa o 
indirecta (a través de permisos, concesiones, le-
gislación, etc.), desencadena o comanda el despla-
zamiento. Así, el factor activo del desplazamiento 
posee necesariamente un componente político-
económico centralizado y explícito.

En este agrupamiento, el término desplazamiento 
suele aparecer conjuntamente con el de “reasenta-
miento”, esto es, la relocalización permanente más 
o menos forzada de población dentro del mismo 
territorio nacional a manos de la autoridad estatal. 
Numerosos autores refieren a este tipo de proceso 
como “desplazamiento y reasentamiento induci-
do por el desarrollo” o “DIDR”48, y lo interpretan 
como una situación habitual desde la década de 
1950 en grandes proyectos de represas, minería, 

48	 Development-induced displacement and resettlement, en inglés.

infraestructura urbana y emprendimientos turísti-
cos, entre otros49.

A su vez, se suele afirmar que dado que la mayoría 
de estas intervenciones se financian con créditos 
de organismos internacionales (Banco Mundial, 
Banco Interamericano de Desarrollo, etc.), los es-
cenarios de desplazamiento serían más suaves o 
hasta auspiciosos, ya que estos organismos “inclu-
yen dentro de los contratos de empréstito, aspec-
tos relacionados con el objetivo del reasentamiento 
y la metodología a implementar pretendiéndo-
se un mejoramiento de la calidad de vida de la 
población”50. Sin embargo, otros trabajos entien-
den que el accionar del Estado o del sector privado 
trasnacional, aún bajo las salvaguardas de los or-
ganismos crediticios, no necesariamente conlleva 
una contemplación, ni menos aún una mejora, de 
las condiciones de vida de la población desplaza-
da51. Vainer, propone incluso la expresión “guerra 
del desarrollo” para referir a ese tipo de despla-
zamientos, afirmando que las acciones llevadas a 
cabo en nombre del progreso han sido “tan im-
placables como las guerras propiamente dichas”52.

Fenner Sánchez, denuncia que las reubicaciones 
por proyectos de desarrollo son muchas veces 
utilizadas como “herramienta del ordenamiento 

49	 Muggah, 2003; Terminski, 2013.
50	 Victoria y Molina, 2003, p. 20.
51	  Zalik, 2009; Fenner Sánchez, 2011.
52	  Vainer, 1998, p. 821.
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territorial”53, algo que en parte se comprueba en 
procesos de relocalización de slums54. También se 
cuestionan los límites entre las relocalizaciones 
voluntarias y las involuntarias, ya que “la mayo-
ría de las veces la población es conminada a des-
plazarse, aunque en ocasiones, dado el proceso de 
negociación y convencimiento que se sigue, estos 
casos podrían presentarse como desplazamientos 
voluntarios”55.

Frente a este escenario, la discusión sobre estos 
efectos negativos ha tendido a generar dos polos: 
por un lado quienes consideran que el desplaza-
miento es un “efecto inevitable, aunque quizá no 
intencionado, del desarrollo”; y por otro quienes 
consideran que el desplazamiento es un “inacepta-
ble fracaso del mismo”56.

En síntesis, estos trabajos destacan un aspecto no 
tan explícito en los estudios de desplazamiento por 
gentrificación: la plena responsabilidad del Estado, 
a la vez que su deber (al menos formal) para con el 
reasentamiento de los desplazados. También aler-
tan sobre las políticas de “ingeniería social” que 
pueden subyacer los procesos de desplazamiento 
y reasentamiento comandados por el Estado, fun-
damentales también en la gentrificación “state-
led”, pero a la vez muestran las posibilidades que 

53	  Fenner Sánchez, 2011, p. 60.
54	  Kamete, 2012; Johnston, 2014.
55	  Fenner Sánchez, 2011, p. 62.
56	  Muggah, 2003, p. 11-12.

podrían derivarse del reconocimiento (legal, pres-
criptivo) de la responsabilidad estatal o del reasen-
tamiento obligatorio. Las acciones vinculadas con 
los proyectos de infraestructura y ordenamiento 
territorial han originado importantes movimien-
tos de resistencia ciudadana protagonizados por 
las poblaciones desplazadas o por diferentes orga-
nizaciones de la sociedad civil57.

Desplazamiento asociado a los 
procesos de gentrificación y renovación 
urbana

Esta última constelación representa el núcleo cen-
tral de interés del presente artículo, ya que agrupa 
los trabajos que utilizan el término desplazamien-
to para dar cuenta de procesos de gentrificación y 
expulsión en el ámbito urbano.

El desplazamiento suele ser parte integral de la 
definición de gentrificación58 y representa una di-
mensión clave en la discusión crítica. Janoschka y 
otros han destacado el sentido político que el des-
plazamiento otorga al debate de la gentrificación, 
proponiendo el uso conjunto de ambos términos 
como una manera de destacar la perspectiva po-
lítica de la investigación científica59. Slater propu-
so recuperar el debate del desplazamiento como 

57	  Gómez, Wagner, Torres, Martin, y Rojas, 2014; Flores, 2015
58	  Lees, Slater y Wyly, 2008; Casgrain y Janoschka, 2013.
59	  Janoschka, Sequera y García, 2014.
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una forma de buscar un uso “a la vez analítico y 
político” de la idea de gentrificación60.

Efectivamente, las connotaciones semánticas del 
término desplazamiento aparecen en sí mismas 
como objetos de disputa. El desplazamiento es en-
tendido como expulsión, como reemplazo o como 
recambio, sin cuestionar las implicancias de clase 
de estos movimientos. A ello se agregan los desa-
fíos metodológicos que conlleva corroborar y me-
dir el desplazamiento en sí. Las dificultades invo-
lucran la inexistencia de datos e indicadores relati-
vos al desplazamiento61, así como a la componente 
temporal del proceso, que no permite “capturas” 
sincrónicas62.

Al polemizar con quienes utilizan esta dificultad 
metodológica para desestimar el desplazamiento 
por gentrificación, Slater retoma los cuatro tipos 
de desplazamiento reconocidos por Marcuse: des-
plazamiento directo del último residente, despla-
zamiento en cadena, desplazamiento excluyente 
y presión de desplazamiento. El primero y el se-
gundo dan cuenta de los movimientos produci-
dos a través de mecanismos físicos y económicos, 
en un momento determinado o en una secuencia 
temporal. El tercer tipo remite a las dificultades 
para acceder a las zonas gentrificadas o abando-
nadas –y el consecuente constreñimiento en las 

60	  Slater, 2009, p. 295.
61	  Slater, 2009.
62	  Marcuse, 1985.

decisiones– que se plantean para grupos sociales 
que anteriormente contaban con esas zonas como 
alternativas residenciales. Finalmente, el cuar-
to tipo refiere a una presión que no es directa ni 
siempre económica, que se deriva de una multipli-
cidad de cambios en el barrio, en el paisaje, en los 
comercios y servicios, y que conlleva un desfasaje 
social e identitario entre los antiguos habitantes y 
su barrio63.

Como indica Delgadillo, sería incorrecto esperar 
del planteo de Marcuse alcances temporales y geo-
gráficos mayores al que el propio autor quiso dar, 
ya que “no podía conceptualizar procesos [como 
los latinoamericanos] que tal vez estaban ausentes 
en la realidad neoyorquina”64. De todas maneras, 
la propuesta de Marcuse reviste interés analítico 
y político general desde al menos tres puntos. En 
primer lugar, porque facilita recuperar un enfoque 
diacrónico y continuo, donde los desplazamientos 
de los sectores más vulnerables no necesariamen-
te se dan por la llegada de grupos de altos ingre-
sos, sino también por grupos intermedios. En esta 
línea, por ejemplo Insulza revela que los sujetos 
gentrificadores de Bellavista en Santiago de Chile 
no son las clases altas, sino los asalariados inter-
medios, técnicos, profesionales o creativos, a los 
que denomina trabajadores “de cuello celeste”65.

63	  Slater, 2009, p. 303.
64	  Delgadillo, 2015, p. 12.
65	  Inzulza, 2012.



88  31(88) : 73-98, noviembre de 2016 ARTÍCULO: Políticas y geografías del desplazamiento. Contextos y usos conceptuales para 
el debate sobre gentrificación/Jorge Blanco, Ricardo Apaolaza

En segundo lugar, Marcuse plantea que el constre-
ñimiento de las opciones de los sectores populares 
puede darse tanto por el incremento de los precios 
como por la no puesta en el mercado de las uni-
dades. Por extensión de esta idea, puede pensarse 
que el desplazamiento no sólo involucra a los sec-
tores populares que directamente pierden residen-
cias, sino también a otros sectores de similar con-
dición social que previo a los procesos de gentri-
ficación contaban con esos espacios como opción 
residencial de recambio potencialmente accesible. 
Este punto resulta central en la discusión política, 
ya que devuelve al problema su carácter de clase 
(y no de vecindario o grupo espacial particular), 
y permite discutir por qué es pertinente hablar de 
desplazamiento y gentrificación en casos de trans-
formación de áreas vacantes de la ciudad66, típi-
camente conceptualizadas dentro de la new-build 
gentrification67.

En tercer lugar, la presión de desplazamiento plan-
teada por Marcuse permite repensar un conjunto 
de mecanismos (directos-indirectos, intencionales-
involuntarios) por los cuales aún los hogares vulne-
rables que pueden no verse directamente desplaza-
dos, sufren una serie de agresiones hacia los com-
ponentes de su entorno cotidiano, estimulando así 

66	  Lees, Slater y Wyly, 2008; Slater, 2009.
67	  Davidson y Lees, 2005.

un desplazamiento “auto-infringido”. Janoschka 
y Sequera afirman que se debe conceptualizar el 
desplazamiento como “una presión simbólica, for-
zada por una amplia gama de políticas urbanas, 
discursos y prácticas”, que entre otras cosas “indu-
ce a la creciente invisibilidad de algunas prácticas 
sociales y culturales, la criminalización de otras, la 
limitación en el uso y la exclusión del espacio pú-
blico, así como (…) la hegemonía de una civilidad 
neoliberal de las clases medias urbanas”68.

Otros trabajos enfatizan que el desplazamiento es 
una noción socio-territorial, que depende tanto 
del lugar de expulsión como del de acogida69. Lees 
alerta sobre la articulación territorial de desplaza-
mientos de áreas centrales y re-emplazamientos en 
áreas periféricas, alejadas de los lugares de trabajo 
de los desplazados, de sus posibilidades educati-
vas, sus redes sociales y los mejores equipamientos 
de salud70. López-Morales se pregunta si acaso “las 
políticas de vivienda [no son] formas de utilizar 
la formalización de los residentes originales para 
generar su desplazamiento”71, algo que ha sido ob-
jeto de extenso debate en el problema de los “con 
techo” de Chile72.

68	  Janoschka y Sequera, 2014, p. 11.
69	  Blanco, Apaolaza, Bosoer y González, 2015.
70	  Lees, 2012.
71	 López Morales, 2015, p. 6.
72	 Rodríguez y Sugranyes, 2004.
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En otra línea, la discusión sobre el desplazamiento 
aparece vinculada a estudios de implementación 
de políticas públicas dirigidas a introducir “mejo-
ras” en la ciudad sin generar gentrificación. Mar-
cuse fue uno de los pioneros, al proponer algunos 
lineamientos de “políticas anti-desplazamiento”73. 
Finalmente, aparece un núcleo de trabajos intere-
sados por la resistencia ciudadana a la gentrifica-
ción, así como por las prácticas alternativas para 
enfrentar el desplazamiento. Dentro de los pri-
meros, aparecen trabajos sobre Chile74, México75 
o España76, mientras que dentro de los segundos, 
aparecen trabajos sobre el movimiento madrileño 
contra los desahucios77, o del clean-up de tugurios 
en Harare78.

En síntesis, en tanto que componente central de los 
debates sobre la gentrificación, el desplazamiento 
tiene claras implicancias políticas. En este marco, 
hay intentos de ajustar la medición del desplaza-
miento para visibilizar políticamente el proceso 
y para fortalecer los movimientos de resistencia. 
Existen estudios de caso que ejemplifican estos 
desplazamientos y dan cuenta de las pérdidas im-
plicadas en la relocalización.

73	 Marcuse, 1984. Véase también Levy, Comey y Padilla, 2006; Ba-
tes, 2013.

74	 Casgrain y Janoschka, 2013.
75	 Nájera, 2014.
76	 Janoschka, Sequera y García, 2014; Makhlouf, 2014.
77	 Abellán, 2013.
78	 Kamete, 2012.

En este sentido, hay vínculos tanto con los estu-
dios de movilidad residencial como con los de 
movilidad urbana en escala de la cotidianeidad. 
Hay, asimismo, una paulatina ampliación de la 
comprensión de los procesos de desplazamiento: 
a los residenciales se suman los desplazamientos 
comerciales e industriales y, consecuentemente, 
de los trabajadores. Incipientemente, hay referen-
cias a desplazamientos en ámbitos rurales, pero en 
una dinámica relacionada con la urbanización y 
las prácticas urbanas. No obstante, se abre aquí un 
punto de contacto con procesos de desplazamien-
to de población rural que se dan por la expan-
sión de modelos empresariales agro-ganaderos, 
silvícolas y mineros, de particular relevancia en 
Latinoamérica.

Discusión: sobre 
desplazamientos, expulsiones 
y despojos en los procesos de 
gentrificación
La revisión evidencia la existencia de dos sen-
tidos predominantes en el uso del término 
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desplazamiento, que coinciden con la raíz etimo-
lógica analizada al inicio del trabajo: como cambio 
de lugar o como pérdida de lugar. Si bien ambos 
sentidos connotan movimientos en el espacio –y 
por ende admiten preguntas comunes acerca de 
causalidad, motivación o voluntariedad–, intere-
san fundamentalmente sus mutuas vinculaciones.

Cada sentido tradicionalmente se asocia con cier-
tos temas más que con otros, pero a la vez se re-
gistraron numerosos puntos de contacto. El des-
plazamiento como movimiento resulta central en 
los estudios de movilidad, pero cada vez con más 
frecuencia la expulsión o la ausencia de oportuni-
dades de acceso a la ciudad son entendidas como 
variables relacionadas. A su vez, dentro de los de-
bates sobre gentrificación, el desplazamiento como 
pérdida de locus residencial muestra dificultades 
para abordar otras formas de exclusión menos evi-
dentes, como la laboral, la del espacio público o la 
del consumo. Buscando una mirada integral, re-
sulta clave considerar la disputa en torno al uso y 
apropiación de la ciudad en general, y de sus “cen-
tros” en particular, como parte de procesos más 
amplios de acumulación y lucha material y simbó-
lica de clase.

En 1982 al estudiar el fenómeno de la gentrifica-
ción Smith sostenía: “por gentrificación me refie-
ro al proceso por el cual los barrios residenciales 

obreros son rehabilitados por la clase media, pro-
pietarios y desarrolladores; hago la distinción teó-
rica entre gentrificación y re-desarrollo [ya que] 
re-desarrollo no supone la rehabilitación de las 
viejas estructuras sino la construcción de nuevos 
edificios”79. Catorce años más tarde, y ante la enor-
me escala adquirida por el proceso, extendía el 
término, afirmando que la gentrificación “ya no es 
una pequeña y atrevida rareza del mercado de la 
vivienda, sino que se ha convertido en la expresión 
residencial de un intento mucho más extenso: la 
reocupación de clase del centro urbano”80.

Este proceso, que Smith terminará por entender 
como una estrategia global asociada a un nuevo 
urbanismo revanchista81, adquiere connotaciones 
aún más dramáticas en Latinoamérica, dónde la 
gentrificación no sólo remite a la pérdida de cen-
tralidad sino también al confinamiento en perife-
rias que se caracterizan por sus altísimos niveles 
de privación material, precariedad urbana y vul-
nerabilidad ambiental.

De igual manera, las líneas que investigan des-
plazamiento en torno a cuestiones ambientales, 
conflictos militares o proyectos de desarrollo dan 
cuenta de numerosas situaciones en las que la ex-
pulsión se produce en el marco del despojo de cier-
tos grupos sociales, y de apropiación de recursos 

79	  Smith, 1982, p. 139.
80	  Smith, 1996, p. 39.
81	  Smith, 2002.
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materiales e inmateriales por parte de grupos de 
poder. La idea general de apropiación y uso exclu-
yente del territorio por actores dominantes, clave 
para la gentrificación, está presente también en los 
conflictos político-económicos, en las planifica-
ciones estatales o en el avance de estructuras em-
presariales en ámbitos rurales, denotando un ras-
go inherente al capitalismo contemporáneo, que 
instrumentaliza y sistematiza el desplazamiento 
como parte del proceso general de acumulación.

Entendido así, el desplazamiento no puede ser 
conceptualizado sólo como un efecto colateral in-
deseado de la acumulación capitalista “pura” (acu-
mulación por explotación del trabajo, por capta-
ción de rentas extraordinarias, etc.). Por el contra-
rio, el desplazamiento –incluyendo aquel generado 
por la gentrificación– debe inscribirse dentro de 
los múltiples procesos de acumulación por despo-
sesión, es decir formas de acumulación que no de-
penden de una lógica económico-productiva sino 
de avanzadas de saqueo y depredación de bienes o 
recursos no producidos por el capitalismo82. Esta 
ubicuidad del desplazamiento en los procesos 
de desposesión ha llevado a que algunos autores 
incluso propongan la idea de “acumulación por 
desplazamiento”83, como una manera de resaltar 
esta dimensión de la gentrificación.

82	  Harvey, 2003.
83	  Janoschka y Sequera, 2016.

En este escenario, la gentrificación representa qui-
zá una de las formas de acumulación por despose-
sión más novedosas y sutiles, ya que el despojo no 
se realiza mediante la embestida contra conquis-
tas laborales o antiguos bienes comunes, sino me-
diante la usurpación excluyente de la centralidad, 
es decir de un producto colectivo de la sociedad 
urbana.

Con los desplazamientos de personas a escala pla-
netaria como telón de fondo, Sassen observa que 
en los últimos treinta años “ha habido un fortale-
cimiento de las dinámicas que expulsan gente de 
la economía y de la sociedad, y ahora esas diná-
micas están programadas como parte del funcio-
namiento normal de esas esferas”, configurando lo 
que denomina “formaciones predatorias”84. En este 
escenario, el confinamiento de los pobres urbanos 
en las periferias precarias podría representar el 
último eslabón, el locus finalis, de una cadena de 
sucesivos desplazamientos.

Conclusiones
Como conclusión, y más allá de las anteriores re-
flexiones de carácter conceptual y global, resulta 
útil plantear cinco recomendaciones prácticas sur-
gidas de las líneas revisadas, que podrían ayudar 
a formular nuevas preguntas de la relación entre 

84	  Sassen, 2015, p. 91-92.
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gentrificación, desplazamiento y desposesión. A 
saber:

1.	 Las consecuencias extra residenciales del des-
plazamiento, que dan cuenta de los numerosos 
efectos negativos asociados: desarticulación 
laboral, destrucción de lazos sociales, estrés y 
vulnerabilidad psicofísica e identitaria. Se trata 
de dimensiones que ocupan un lugar impor-
tante en algunas de las líneas de investigación 
revisadas, pero que están menos desarrolladas 
en relación con la gentrificación. La identifica-
ción de esas prácticas o la estimación de las 
pérdidas y “costos” asociados a la reconstruc-
ción de los sistemas residenciales y de movili-
dad son aspectos relevantes para incorporar al 
análisis.

2.	 La importancia de la trayectoria histórica y el 
contexto territorial. Es marcada la necesidad 
de una reconstrucción en perspectiva amplia 
de los procesos de desplazamiento, para visi-
bilizar desplazamientos de población que de 
otro modo podían pasar desapercibidos. A su 
vez, se enfatiza la necesidad de considerar tan-
to el lugar de expulsión como el de acogida. En 
este punto, prima el interés por prevenir fu-
turos desplazamientos antes que por describir 
aquellos ya en curso, así como por evaluar las 
posibilidades de reversión del proceso.

3.	 Las condiciones preexistentes y el detonante. 
Interesa analizar cómo situaciones de fragili-
dad social, económica y jurídica previa ha-
bilitan procesos de desplazamiento. Por otro 
lado, se encontraron decenas de antecedentes 
en los que se describe cómo un evento especí-
fico puede desencadenar procesos de despla-
zamiento permanentes: catástrofes naturales, 
conflictos armados o eventos internacionales 
pueden funcionar como detonantes o justifi-
cativos de posteriores procesos expulsivos vía 
mercado.

4.	 La tensión voluntario-involuntario-forzado. 
Especialmente enfatizada en los procesos po-
lítico-económicos, la investigación actual da 
cuenta de la importancia de esta dimensión del 
desplazamiento pero también de las dificulta-
des de pensar de manera dicotómica una ten-
sión que se construye con muy diversos com-
ponentes, sin límites definidos, y con restric-
ciones y posibilidades que acotan notablemen-
te las decisiones que pueden tomar los sujetos y 
los grupos que sufren desplazamiento. En este 
punto, como estrategia de resistencia, resulta 
clave romper el anonimato causal que oculta 
las responsabilidades político-económicas.

5.	 La tipificación de la figura del desplazado. 
Este antecedente ayuda a pensar en la figura 
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de otros desplazados, en la construcción de 
sus perfiles, en el reconocimiento de sujetos y 
grupos en esta situación y en su visibilización, 
base para la resistencia y la disputa política. 
De todas maneras, la emergencia de la figura 
del desplazado por gentrificación no depende 
tanto de aportes académicos exógenos como 
de la consolidación de un colectivo social de 
afectados con identidad propia y capacidad de 
autogestión.

Como cierre, se destaca que la discusión a partir 
de la diversidad de usos del concepto de despla-
zamiento identificados en el artículo podría ser de 
utilidad para cualquiera de los siete campos de in-
terés analizados. De manera específica, y de acuer-
do con el propósito del trabajo, el debate sobre la 
gentrificación podría verse enriquecido al repen-
sar y articular esta amplia variedad de sentidos. 
Se trata de sentidos que abren nuevas preguntas 
sobre los desplazamientos y los desplazados, y 
que, al inscribirse en las discusiones más amplias 
sobre desposesión y disputa urbana de clases, co-
bran una significación eminentemente política y 
práctica. 
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